
DECLARACIÓN DE 
GUERRA 

 

No puedes verme. No puedes oírme. No puedes olerme. Ni tocarme. No 
todavía. Pero voy avanzando, paso a paso, muy lentamente. Pero avanzo. Y 
llegaré hasta ti. Algún día. 

 He nacido de manos humanas. Mi aire está formado por los humos y 
gases que colman la atmósfera. Es mi sangre la electricidad que consumís con 
vuestras ciudades. Vivo del plástico que ensucia vuestros océanos. Lucho contra 
la naturaleza que os protege. Pero vosotros no la protegéis a ella. 

 Están bajo mi poder ya los grandes océanos. Poquito a poco se 
alimentarán de la costa, hasta hacerla desparecer. Poquito a poco voy 
controlando vuestro mundo. Podéis ignorarme, podéis rechazarme, pero no 
podréis huir de mí. No podréis esconderos. 

 Soy tan real como vosotros mismos, porque vosotros me habéis creado. 
Ahora es demasiado tarde para pararme, cada día me hago más fuerte, cada día 
sois más débiles vosotros. 

¿Qué será de vuestros húmedos bosques? ¿Qué será de las playas 
paradisíacas? ¿Y de los pobres animalillos que pueblan este mundo? 
¿Destruirán mis temibles incendios vuestros preciosos campos? ¿Dónde vivirán 
vuestras futuras generaciones? 

 No tendré piedad. Vosotros queréis acabar conmigo, yo con vosotros. 
Empecemos, pues, la guerra final. Que gane el mejor. O el más sabio. O mejor 
dicho, el que más resista al enemigo. ¡Jajaja, jajaja! Buena suerte, humanos. 
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